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D K  X . Ü N E S  A  S A B A D O

— Muérase usted para eso— me decia un caba­
llero  á quien ten go  el gusto de conocer como 
cesante desde el iiifan lie id io , como él declara; 

desde la infancia, según e l vu lgo .
—  Muérase usted —  repliqué yo  instintiva­

mente.
— (ju iero decir, que ya  no puede m i hombre 

pobre...
— Tener la  m ujer bon ita -in terru m p í, con ti­

nuando cl sabido cantar.
— Tam poco es eso.
— Pues usted dirá.
— D igo  que cae un hombre hum ilde enfermo, 

y , como es consiguiente, le conducen al hos­

pital.
— No veo cl por qué ha de ser consiguiente; 

¡lero con lim ie usted.
— Que va e l hombre al hum ilde lecho de un 

hospital humilde; que muere humildemente.
— ¿En qué postura se muere humildemente?
— E.s un decir: y  que confiando en  la  caridad 

que ha de encargarse de stu  despojos, en la be­
neficencia, que siempre tiene para conducir los 
enfermos que mueren en el h o le l, unas parrillas 
donde conducir el cadáver á la fosa del abono 

de la  casa...

- A n g a r i l la s  y  no parrillas, dirá usted.

— Son siuónitaoá. D ¡go que se presenta nna 
persona que quiere ensayar unos féretros de m o­
da, y  solicita debidamente de quú»n ejerza a lg u ­
na autoridad .sobre los cadáveres gratuitos, que 
presten un muerto para que sirva de figurín  fú ­

nebre.
— ¿Y qué pierde el muerto?

_ y ;a d a — contestó el caballero hum ilde irr ita ­
do—porque nada le  queda que perder al que 
pierde la  vida; ¿pero le  parece á usteil que todos 
los c.idáveres han de ser mostrencos?

El hombre exp licó sus palabras en e.sta 

forma:
— Hasta hoy era cosa corriente prestar dine- 

i>o, siem pre con réditos.
— H ay excepciones— observé.
— X'iinea he devuelto un duro que m> hub ie­

ra prestado un am igo.
— ;.Vli, campeehaiiol
— Se comprende que se preste nna capa ó un 

gabau, ó  una e.scopeta, ó un caballo, por más 
que se dice que las armas, hi mujer y  e l caba­
llo  no debe prestarlos el hombre, ni á su pa­
dre; pero paso por lo del caballo.

— Y  áuii por lo de la sota; adelante.
— Pero prestar un muerto, y  un muerto que 

áun cuando fuere anónimo, uo puede constituir 

propiedad, es un abuso.
— Vam os á  ver; ¿ase muerto pudiera encon ­

trar m ejor acomodo?
— N o  señor; pero desengáñese n.sted, el h om ­

bre modesto no gusta  de que le tom m por in i -  
ñeco para estrenar féretro.s, ni mortajas, ni ca r­

rozas, ni sacramentales.
— .V. m í podían h.aberme venido con eso -  

añadió furioso—y  les aseguró que  Los m is­
mos compañeros del difunto, qué ‘Hráu en este 
c a s o ?  «B a ila rse  del muerto, eso e.s lo que h a ­

rían. «¡Cuándo te has visto en o tra !» exclam a­
rían algunos: «S i levantaras la cah jz i y  te v ie ­
ras asi, no te conocería^, m am arracho.» añadi- 
riuu otros. «¿Un muerto de lu jo?» preguntaria 
tal cual v ie ja  desconocida, con ram ificaciones 

de b r u ja , - « ;é l ,  que fué en vida un pelele, sen­
tar plaza de d ifunto g en era l!»

Y  lu ego anadia en el colm o de la  irritación 
ol caballero:

— ¿Le parece á  usted qne eso no es colocar en 
situación ridicula á un cadáver de bien? ¿Con 
q.ie es decir que mañana invento y o  im  frac 
m ortuorio ó un c la q u e  para recepciones en la 
eternidad , un ab.ng litu para esqueletos recien 
nacidos, ó  nna túnica para pobres exlmmadns, 
y  uo tengo ni.is que iiedir otros tantos muiii- 

quies á la beneficencia?

r
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Respiró, tosió y  calló durante algunos se­
gundos.

Ten ia  la  cara de los colores de la bandera 

española.
Después reanudó el h ilo para decir:

— Tanto va ldría  que e l iiiveritor de un a p a ­
rato explosible pidiera á la  autoridad cuatro ó 
seis docenas de beodos de los que cayeran en las 
prevenciones de los distritos de Madrid, para 
ensayar en ellos el mencionado invento.

— lis verdad.
— O que el inventor de una máquina de a rti­

llería  solicitara con e l fin de demostrar las ven 
ta jas que ésta proporcionaba, que le  prestasen 
a lgún  pueblo para dejarle raso, sin casas, v e ­
cindario, ganados, ni una mata ni un pájaro en 
lo.! alrededores. ¿Oree usted que .se lo  concede- 
riaii? Seamos lógicos hasta más a llá  de la  í i m -  

b a ... d igo , de la  tumba.
Rearaos lóg icos— pensé después de separar­

m e del caballero—eso de prestar muertos, ¿uu 
cuaiído sea á  la  par y , por lo tanto, sin interés, 
parece un exceso de confianza que no deberia 
repetirse, en m i opinión, también humilde.

Para m í son más respetables que los vivos 

g ra n d e s , los muertos peque% os.
Por que mi muerto no tenga  n i donde caer­

se v ivo , no ha de hallarse á  merced de cua l­

qu iera persona en activo.
N o  hay mal de parte del industrial ni per­

ju ic io  n i beneficio p a r a ^ l  difunto, que v a  
igualm ente cómodo en un féretro de lu jo, que 

en la  caja de un contrabajo.
Pero eso de prestar cadáveres es el colm o 

de la  beneficencia.
Comprendo que se preste nn frac, porque 

no todos los hombres poseen ese disfraz de pá­

ja ro  frito.
Un am igo  raio hasta e l frac, asistió noches 

pasadas á la retreta.
¡Qué hermoso espectáculo!— m e decía— la  

noche, la música, la  extraordinaria afluencia 
de personas excitaban á  la  fraternidaíi. Y o  ha­

bía emprendido la  conquista de una morena 

con vista á la  P lazuela  de la  Arm ería , cuando 
recibí el prim er estacazo.

— ¿Cuál?
— Un jóven  de la clase de ayudantes de p ro ­

fesor musical, m e sacudió con un cirio pascual.
Las turbas atropellaron á  los músicos y  los 

de los hachones alumbraron ú las turbas.

Una niña candorosa preguntaba á su mamá:

¿Cuál es e l faro?
— H ija— respondió la m am á—la  farola, quer­

rás decir, que todo lo confundes.
— Si usted quiere, señorita— la  d ijo  de pasada 

un estudiante de buen humor,-=-tendré el gu s ­

to  de presentarla.
Cuando se usaba, era la  retreta una espec- 

taciou m uy favorecida por todo lo  p r in c i p a l  de 
ambos sexos inelu.sive.

Laga rtijo  ha rega lado una espada a l p r ín ­

cipe Federico G u illerm o.
La  noticia  arreglada  por la prensa extran je­

ra ha de adqu irir grandes proporciones.
L o  ménoá que d irá  a lgún d iario  será:
«Z ?  m a re c h a l L a r g a r lk c o h a f a U  ca d ea u  d e  

sa  r i c h e  epeé d e  c o rn ia l  á  >S. Á . . . »
Nada d igo  á  ustedes de política, ni de l ite ­

ratura, ni do su frag io  universal.
Nadie habla y a  de esas cosas.
;.Alil Contra lo que parece lóg ico , no he ssis- 

sistido á mi recepción.

E duardo un P.xlacio .

M l iS T U O S  G !l:U í.\ í)O S
9.a

En el excelente graliado que ofrecem os a nues­
tros lect res, representa el artista una tierna y 
sencilla cscen<a.

El estudiante enamorado se lia despedido de 
sus am igos y iiarientcs, para ir  á  cursar en las 
aulas de la rnivcrsiiUul. E lla le espera en un s i­
tio agreste y  pintoresco, eñ donde acostumbra­
ban H verse para prolongar un momento más la 
despedida.

N o aciertan á  decir nada, y  se estrechan las 
manos en silencio por la rgo  rato.

Ruto que term inaría, como es natural; pero 
que en el grabado es eterno, gracias á  la  inspi­
ración del artista.

InniignraoiAn (leí pulaoSa <tc 4 iis llc la  

en l.ninlrcs.

R ivalizando con Bruselas, Londres ha levan­
tado, para instalar sus tribunales, un magnifico 
monumento que se inauguró hace pocos dias.

El palacio es de arquitectura gótico-inglesa, y 
ha sido ediflcado con arreglo á los planos del a r­
quitecto inglés S tree t, conocidisimo en España.

El gran artista inglés es el prim ero que hizo 
de una manera profunda y  acabada, el estudio 
de la arquitectura gótica española y  el que nos 
dió á  conocer las m aravillas que poseíamos.

Ayuntamiento de Madrid



<7?tí
a

D
7,
O
5
es
H
6

ij

i . A  V i c . U i i A ,  de F o r U n y

Ayuntamiento de Madrid



E l  j u b i l l o  o b  L u t b u o , M 'itc v tb e rg  Q / í í o v ; v

y d i o r j r , - !  é i r - ^

I nau g u ració n  dbl  pa la c io  dk Ju s tic ia  b n  L óndrbs

Ayuntamiento de Madrid



I.a inauguración revistió  ia pompa severa y 
majestuosa que los ingleses saben dar á estas 
solemnidades. Los magistrados con sus trajes de 
la Edad Media, los maceras, los ugieres, los le ­
trados, diputaciones ele las corporaciones y  cuer­
pos del Estado, reunidos en la gran sala de ju s­
ticia , ofrecían un aspecto imponente.

El acto de trasladarse la com itiva oficial del 
aniiguo palacio a l iiuovo, es el que r»prcsen la- 
ivos en nuestro graliado.

l i l  j i ib i le «  de l.n le i'e . W U eiiibc i'g .

A lem ania lia celebrado estos dias el cuarto 
centenario del nací míenlo del heresiarcaque ini­
ció la  reform a protestante.

En todas las ciudades se han hecho demos­
traciones populares, pero principaimenteen \Vi- 
temberg, la residencia de Lulero.

Los estudiantes organizaron una gran proco - 
sion histórica que, á  la luz de los hachones, so 
dirigió á la  casa del reformador.

V o r l n i i y .  I v »  V i e a r i n .

Las obras del p in tor catalán son populares en 
toda Europa, y  entra ellas la más conocida es la 
Vicauia, la prim era que alcanzó los precios fabu- 
h'BOs que irritaban al cronista de E l  Fiparo, A l­
berto W o lf, que tantos ataques d irig ió  á nues­
tros artistas.

La V icaría, con su ruidoso triunfo, hizo do las 
obras del gran colorista, objeto de lujo indispen­
sable pura ios grandes señores, que se dispuia- 
ron un Fortiiny con el m ismo afan que un M ci- 
sonnier ó un Corot.

El asunto del cuadro es muj' conocido; la V i­
caria, el sueño de las solteras, el espanto de los 
recalcitrantes a l dulce yugo, el sitio donde se 
realiza ese drama sem i-cómico, sem i-trágico del 
matrimonio.

D I concierto. Morenii.

E l notable artista francés, en su hermoso 
cuadro, retrata una escena común en Francia y 
muy rara en España.

Una de esas tertulias intimas, en las que se 
alterna con la conversación e l arte, es decir, en 
las que so hace mú&iea.

Y  no música de rom a n za s  y  storneU os  canta­
dos de un modo lamentable, sino música séria, 
interpretada por un cuarteto de aficionados, o r ­
questa en miniatura.

guerra  Kantn.

Dicen ías tradiciones musulmanas que se pre­
sentará á redim ir al pueblo fiel, el Madlií, es de­
cir, un ])i‘o feta, el Mesías islamita.

Dicen los doctores mahnincianos que serán 
signos de su aparición una crisis general de los 
pueblosy la muerte del últim o kalifa.

Aunque aún no hayan llegado estos tiempos.

un oscuro campesino del Sudan so ha titulado ol 
profeta, y arrastra á las tribus promoviendo una 
terrible guerra de religión,

El general inglés Hicks, que mandaba «.OOÜ 
hombies, ha sido derrotado por el falso profeta, 
cuyos partidarios lian degollado á todos los sol­
dados.

El profeta so pone á la  cabeza de un inovi- 
nüento rjiie amenaza propagarse á todos los i ue- 
b losde las regencias beriicríscas.

Un grupo de estos fanáticos rausulaiaiies, re­
presentamos en nuestr<> gratwdo.

E l  ¡ > r l » i * i p e  E e d e r i c i i  f í i i l l l e r i t i u .

El heredero do la Corona imperial de .Alema­
nia, reside entre nosotros desdo buce unos días.

Conocidísimos son los lieclins más culminan­
tes de su vida.

Discípulo brillante de la Universidad de Bona, 
general a fortunado en la guerra contra D inam ar­
ca, vencedor do los austríacos en Sadovva, jefe 
de un cuerpo de ejército en la  campaña do ISTO - 
TI contra Francia, es príncipe popular que viene 
á encarnar con su anciano padre, el em perador 
Guillermo, las gloriosas luchas para la unidad 
de su país.

Q u erubín  uu l a  Ro n d a .

lili E IK i l lÜ )  IHllli.
Se sabe que, ú consecucnciH de una querella 

con M r. Alian, su prnlre adoptivo, lálgard Foé, 
concibió el p royectodo ir á  conibatir contra los 
turcos en las filas de los helenos, l ’artió para la 
Grecia. ¿Qué lo sucedió enti nces? Nadie lo sabe.

En 18í8, volvem os á encontrar á Poé en San 
Petersbui’go, en Ja más extremada penuria, sin 
pasaporte, esperando para regresar á  su pátria, 
que el ininislro americano le  procurase los m e­
dios.

En Paris sólo permaneció dos dias, y comió 
dos ó  tres veces en una lechería del barrio de los 
.tfarf'/r.'í. I.a víspera de su pailida, conlesó á la  
buena mujer que dirigía aquel csfcabiecimiento, 
que no sabia dónde pasar la noche. Al dia s i­
guiente dobia recib ir algún socorro y un pasaje 
de indigente para v ia jar hasta Burdeos, donde un 
capilan americano le conduciría á  bordo de su 
buque. Poé tenia consigo todo su equipaje; una 
¡’equeña maleta que c  mtenia dos camisas, tres 
pañuelos Y una lu te lia  de yin .

El estableciuiieiito déla lechera era demasi.idcj 
estrecho pa raque el viajero pudiera alo jarse en él, 
pero una vecina que vendía queso, pu=o á  su d s - 
posieion un catre de tijera y  un colclion pertene­
ciente á su hijo. Poé aceptó sin inconveniente cl 
refugio que se le  ofrecía.
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l,a  vociiia ccn ú  S'i tiüiiila á las diez y subió á 
su (’ unitn, silumb) rn el iiukito piso, X’na vez sólo 
en me lio de la  osciiridiu!, l ’ oé toinó su botella y 
empezó á beber á  pequeños tragos.

Diipoiil Nemours pretendía haber descubierto 
el alfabeto de los pájains. Varios naturalistas 
afirman que Imsta los insectos tienen su lengua­
je y que se comunican entre si por medio de las 
antenas, l.o que hay de positivo, es que todos los 
animales se llamnii, se responden, tienen ento­
naciones para la alegria y  otras para el do lor.....

Fdgnrd Poé habia heb do la mitad de su bote­
lla de í/m, cuando oyó  en la tienda algo como un 
vago murmullo. Paró mientes. No era el ruido 
ilcl viento al atravesar el agujero de la llave  ó 
las rendijas de los postigos Habia inlerrupcio- 
ncs, ondulaciones, en aquella manera de romper 
el silencio.

Poé bajó de su cama cn t los piés desnudos, 
encendió una pajuela y mil v en torno suyo. Nada. 
Los quesos permanecian alineados solu'elas ala­
cenas. Un gran queso de Hrie con un pedazo iiié- 
n '*spon iae ii evidencia sus intestinos lechosos. 
Una hilera de quesos de llolandaocuiia iina tabla 
entera; parecían cráneos en las catacumbas. Más 
a rr ila , quesos de Marolics, de ('amcinbert, de 
Rocheíort, de P ' iit l ‘ Evecque: al otro lado, que­
sos de Mont d ‘ Or y de Suiza, N i en el suelo ni en 
las paredes se vela insecto n'^cliirno alguno.

Hubo un momento en que P> é temió una inva­
sión de cucarachas; pero to lo  estaba blanco, 
limpio, inm óvil. Empujó con el pié un pequefio 
inonton de paja acumulada en un rincón: no ha­
bía nado.

El fósforo se apagó, y un ruido seniej.m teá 
un milésimo de cuchicheo llegó  á su oido. Con­
versaban en un R och e/ orí.

V  le  vino una inspiración repentina. Com­
prendió. Toilo en la naturaleza está poblado. Una 
pota de agua contiene miles de seres vivientes. 
Observada con el microscopio, revela inónslruos 
armados de cuernos formidaides. ¿Cuántos m i­
llones de seros vivientes enceiraria  aquella tien­
da? El queso de Holanda contenía gusanos con 
coraza y casco, el de Hrie un gusano blanco con 
abubilla negra que se estira perezosaiiiciite con 
la  voluptuosidad de una odalisca. E l \ io ch r fo r i  
produce una taza su[iciior, fueite, activa, llena

de vitalidad.
Edpard l'oé  escuflió.

—¿Qué somos? piá'guntaba un orador en una 
asumidea. ¿Quién nos ha cu ndo y  colocado en 
este qtinso.' ¿No hay un csp liilu  sujierioi- al cual 
1» debemos todo, uii gran regulador de m ieslros 
destinos? Todos esos mundos que obsei vamos 
desde aquí, la estiid la  de H iie, los planetas de 
Pi iii I Lvcrquü, lof nstjos rojos que am slituyen 
•a cc nstclaciun de Holanda, salen de manos de

un mismo Píos. La  ciencia pregunta si esos mun- 
dos son liabitados. L o  son indudablemente, lo 
m ismo que el f ío c l i c f o r t  q iio  nos ha visto nacer. 
Poro no es probable (pie la civilización liaya a l­
canzado en to los  el misuiw grado do perfección. 
El análisis d é la s  pniticulas que so desprenden 
de las alacenas superiores, y á  las que nosotros 
llamamos ncroh'fo.s, prueba <|iie la base de t(Odos 
los planetas es la m ism a: caseína, albúmina, 
manteca, lacle;na, diversas sales y agua. Sin em­
bargo, la condensación y  la fermcntaci m ¡kd R o  ■ 
ch e/ o rt deben producir una raza más fuerte, y 
por consiguiente, más ilustrada que las razas que 
habitan on los demás ]>uiiUis,...

Edgard Poé, instruido sobre el estado ¡le lo s  
espíritus en el ifoc/.e/orí, quiso saber lo que se 
pensalja en el Gruyere.

La nación religiosa estaba allí tan desarrolla­
da como en el R oe h e fo rt.

Un predicador exclamaba; «Hasta tener el co­
razón iiidepen<li(‘ nte y abrir los OJOS para con 
templar, sin necesidad del razonamiento, la om ­
nipotencia y  sabiduría que aparecen en las obras 
de ükis.)>¿F.s posib lecrecr que la  casualidad haya 
dispuesto para mayor cfnnodidad nuestra esos 
m illares de celdas en que nuestras fam ilias se 
pueden m over libremente? Misos conductos sub- 
t(>náneos que nos facilitan el paso del Norte al 
Mediodía, del Esto a! ttoslc? ¿Ese delicioso roclo 
que encontramos almacenado en las cisternas 
que nos rodean? Hay en todo esto un órdeii, un 
arreglo, una industria, uii designio premalitado. 
Sostengo que el acaso, es decir, e l concurso ciego 
y fortuito de las causas necesarias y  exentasdo 
razón, no puede lial>:r fT m a d o  este admirable 

t(OdO.
En un viejo  M o ro U cs . al que se aproxim ó Poe 

después de separarse del G rv íje re ,  una asamblea 
(le gusanos notables discutía la inmortalidad del 
alm a. Estos anillados no podían creer que la 
muerte fuese ol término de todo. «E l espíritu que 
reina en nosotros decía un >, se lanza al infinito 
V so acerca á  la divinidad de donde emana.»

Poé recorria Icniaincnlc toda la tienda. So de­
tuvo ante un C an icm bert en que el pueblo acababa 
do pi-oclanuir la rcpVibbca; se interesó muclio 
por las discusiones que se verificaban en un Cou- 
¿onimers donde la nobleza manejaba con mano 
firmo las riendas del gobierno. Habla a llí una 
fam ilia muy respetada que so jactaba do descen­
der de Larva 1, i ciña y  civilizadora de su [ilaneia. 
Después de e.sta princesa, venerada como una di­
vinidad, se guardaba uii rííciu rdo agrudocido á 
Honibix IV ,  que Itabiadiclio: ¡'.quisiera que todos 
mis súbditos pudiesen tener puchero los aumin- 

gos.fi
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E l  c o n c ie r to . M o re a u .
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Enseguida el americano se vo lv ió  á  su cama 
y  se quedó profundamen (e dormido.

Al día siguiente por la mañano, antes de d iri- 
gii'sa ú la embajada do Jos Estados-Unidos para 
pedir su dinero de viaje, Poé volvió á  la leclieria 
donile le sirvieron un almuerzo.

En la  mesa vecina se encontrá is un jóven 
c lérigo  que tomaba un almuerzo frugal.

—Seiior, le preguntó Poé, /qué piensa usted del 
matrimonio?

El abale respondió;
—Que es el equivalente del ateisnm.
—/Cree usted en la Hlaíidad de acción ó en La 

necesidad?
— El fatalismo es una lieregia.
—Do modo que ustcil admite una alma inmate­

rial, iin Dios todopoderoso y  la lihcilad de las 
acciones Iiunnanas. y  miro como ateos ú los ma­
terialistas y á i o s  nliliiaristas?

— Evidentemente.
Poé reflexionó un instante.

—¿Cree usted, prosiguió, que dos csp íiita só  
dos almas puedan ocupar cl m ismo espacio?

— N'o me puedo figurar que el alma ocupe un es­
pacio determinado, como si fuese una sustancia 
inalerial.

— Sin duda. Pero, /no sostiene usted que la ma- 
toi ia y el es¡iírUu pueden cx is iir  simuiiáneamen 
te en el mismo lugar!

— Sí.

—Si la materia y  el espíritu están en el mismo 
lugar, resulta que el espii'itu ocupa un lugar cual­
quiera. P o r  c ie ilo , no excluye la materia, pero 
como e l'a  y en ella  tiene su colocación lijo , y  por 
consiguiente, su extensión.

— El alma no tiene ni fiirma ni extensión.
—Perm ítam e. /Tengo yo  alma?
—Me lo imagino.
—/Cree usted que mi alm a está aquí?
-Indudablem ente.
— ¡Dónde nos encontramos?
—En París.
—/Mi alma rio está pues ni en Lóndres ni en 

Calcuta?
—Es claro.
— Hay. por consiguiente, un lugar donde mi 

alma se eiicucnira y otro Uuiide no está.
—Es indiscutible-
—Si liay  un Jugar donde jni alm a se encuentra, 

y otro donde no se encuentra, podemos concebir 
y  trazar con el pensamiento nna linea de dem ar­
cación. En tal caso, usted da al alma, contra su 
l'ropia Opinión, una extensión, y  por consiguien­
te una forma. Si mi alm a está en Europa, no está 
en Asia. Si está en el Este, no está en el Oeste,

—/A dónde quiere usted llegar?
—A  esto, /Cómo concibe usted á  Dios?

—Como un espíritu que llena la inmensidad con 
su presencia.

—/Cree usted hi posibilidad de la  existencia si­
multánea dedos olmas universales y  omnipo­
tentes?

—Dios, grande alm a universal, excluyo seme­
jante idea.

— Usted lia confesado que cl alma humana es­
taba en alguna parto, y  ocupaba una porción del 
espacio. /Piensa iisterl que si el alma tiniversal 
ocupa to  lo el espacio, haya al lado de ella lugar 
para i tra  alma?

— Es pues evidente que un espíritu no se puede 
encontrar allí donde se halla otro espíritu. /Dónde 
coloca usted las almas parciales? Y  admitiendo 
las ulmas parciales, /no destruye usted la omni- 
preseiicia (le la divinidad? Si el alma universal 
esiá en todas partes, /qué lugar deja usted á los 
demás cspíi'iliis inmateriales? Si no está en to-las 
parios, cesa de sor universal.

Sitstengo, pues, que el materialismo es la úni­
ca doctrina compatible con la creencia de un Dios 
omnipresente, alma universal y  eterna.

—Sin convencerme, la argumentación de usted 
me sorprende y me interesa.

—/Dios, según usted, es todopoderoso?
—Sí,'pcro el liombre es libre.
—/Qué entiende usted p >r omnipotencia?
— Un poder superior ú lodos los demás pixleres.
—¿Si Dios es todopoderoso, no hay más poder

que el suyo?
— Todo poder emana de él.
—.Al comunicar ese px ler, ¿pierde Dios una 

parle do lo que comunica?
—No.
—¿Crea un poder nuevo?
— No.
— La voluntad del hombro está en ese caso ba­

jo  la dependencia de Dio.s. Luego usted no os la 
causa de sus propias acciones.

Con esto Pué se levanto.
— Parte usted, señor.
— Proljablemente para no vo lver más.
—¿Y sedirije?
—.A Am érica, donde be nacido.
—, Puede saber su nombri'?
— Edgard .Alian Poé, matemático.
—Buen viaje, señor.
— Mas, y a  que usted conoce mi nombre, tcndríi 

mucho gusto en saber ol suyo.
—Soy el abate Lamennais.

A u kki.ib s  Scini.i..
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LECTURAS INFANTILES

EL GORRO DE PAPEL 

ik mi (|uoiiiln amigo rl Sr. D. José 

I.

La guerra era inevilable.
La  razón de tan tremendo caso, tan sólo co ­

nocida de los grandes diplunáticos y  capitanes, 
no podré exponerla; lo único que se puede decir 
es que los cristianos se disponían á  zurrar de lo 
lindo á los maliomctanos.

lintiéndase que n > eran lodos los cristianos, 
sino los españoles, y que se intentaba vapulear, 
no á  todos los mabonietanos, sino á los moros.

Habia. en fin, guerra dispuesta entro moros y 
cristianos.

Los preparativos eran grandes en casa de 
Garlitos, nombrado por sí misino g  mcral en ;efe; 
componía con papel dorado la empuñadura de su 
sable de madera, que le había servido en otros 
encuentros de guerra; colocábase cruces y  galo­
nes, chaiTOteras y gola, porque lo valiente no 
quila nada á  ¡o ostentoso y  brillante, y  de l  'dos 
los rincones de su cu ;rto de juguetes, que le s e r ­
via de s«icristia cuando oficiaba do obispo, y de 
parque y  arsenal cuando seiilia arderse en fuego 
bélico, fueron saliendo banderas, lanzas, corne­
tas y  iaml)ores. A iilcestos preparativosliasta los 
espejos y  los muñecos de rinconera podían te­
mer una catástrofe.

F.1 héroe arreglaba sus anuas.
El balcoB del cuartcd estaba abierto de par en 

par descJtmicndo un liermosísimo cielo azulado, 
y  los altos árb-des de! jardín luciendo I s m ati­
ces verdes, amarillos, morados y roji>s do las ho­
jas otoñales; impeiccptible m ovim iento las co ­
municaba un ligero vientecillo, produciendo ese 
ruiilo dulce de cierzo lejano qu ce ! huracán ele­
va Iiasla semejarse á un nleajo furioso; y  todo 
convidaba al goce de la paz, y más que aspecto 
de guerra o fiecíase un risueño y  tranquil.o a s ­
pecto, tanto c|ue ante la ])erspeciiva de un cesto 
de doradas uvas y  un trozo do pan qvie comer 
bajo los árboles, se hubiera cm npradoal giioiTC- 
V", y por entonces los moros hubieran logrado 
alguna suspensión de liosiilidades ó la! vez una 
paz de larga duración.

Y a  d¡«(mestas las armas, t'árl-)s iruó que le 
faltaba e¡ som l)rero de tres picos, distintivo «le 
su categoi úi; exploró en los rincones, y  por úl­
timo fuese por la casaen  busca dé lo  que no ha­
llaba, hasta que la  fortuna, que hace de los más 
j.'(vent'-í sus predilectos, paso ante sus oj s un 
lincho peri.xlico, de récio papel, el número del 
di.i lio se si de L a  E p oca  ó de E l P ro i jr c s o ,  y en 
rápido medir, cortar y  d'jblar, plegando y  ajus­

tando con gracia extremada, convirtió el perió ­
dico en sombrero de general, cuando los gene­
rales los llevaban, cosa que ignoraba Carlos, y 
menudencias y  distiucí mes que apunto, porque 
ellas suman en la histeria muchas veces los r e ­
sultados gloriosos. L o  cierto es que tuvo su som ­

brero.

Sobre aquella cabecita rizada, rodeando sus 
blancas y azuladas sienes por cima de su íu-nto 
candorosa y en que, como en la de t nlos los ni­
ños, se veia difundida una claiidad que parece 
gem ela de la  del alba en el cielo, estaba un mun­
do. Cuatro negras bandas formadas por las co­
lumnas impresas, se perdían en 1 ¡s dobleces he­
chos primorosamente por los dedos del general.

Y  en aquellas bandas habla m ayor guerra y 
mortandad que en todas las batallas. .AUiq'ic.s, 
defensas, ludias, victorias sin cuento, < I com ba­
te de todos los días, el acta de la gran Iu ha hu­
mana por la  libertad y por la civ ilizacun. i l  
niño ignoraba que su gorro  era todo un ejército, 
que cada columna impresa lo era de guerra, que 
desde e l articulo do f.-ndo hasta la  última noticia 
sereprescritab.m un combate de ideas, de pasm- 
nes, de interesos, de aspiraciones, do desengaños 
que en breve espacio desarrollaban escaramu­
zas, retiradas, ataques y  defensas; ignoraba que 
todo aquello tan deleznable, tan ligero, tan des­
preciable, aquel pop 1 manchado llevaba fuerza 
bastante para derribar una conjuración de re­
yes. N o es extraño, aún hoy lo ignoran los hom­

bres.
Pero si grande era la Babel que soportaba en 

su cabeza, no era menor la  bai aunda que arm a­
b a  dentro de ella  su imaginación. La  guerra iba

á comenzar.
Un general ha de acudir á todas las partes do 

su ejército, pero Carlos las llevatia to<las en si. 
D ábalos toques de atención, escudriñaba vista 
adelante la presencia de! enemigo, y jxmsaba y 
ejecutaba por si mismo el pian. ¡Ali! que los m o­
res no se liabian descuidado; en la luibilaeion 
contigua se hallaban, Carlos los veía con gran­
des barbas, amplios albornoces, turbantes m ayo­
res que im almohadón de lana al pié, bigotes tre­
mendos, y alfanjes que hablan de cercenar ca­
bezas como las hoces siegan espigas.

La  lucha comenzó; el valiente capitán desen­
vainó su espada, y la blandió en molinete y re­
vueltas tenace?; ya  retroceiliapor librarse dé los  
golpes del enem igo, ya  avanzaba para asestárse­
los seguros, y  por va ler más que todos los héroes 
conocidos, ú! pelea'oa y arengaba á su ejércit') sin 
q u e  un s ddmlo letrocedicse, sino cuando él re- 
iv.;cedui, ni avanzíO-e sino á la vez que é! avanza­
ba; y  no direm os que se movia como un sólo 
hombro, porque seria impropio, pero si como un
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sü locliioc, y eso que según el estiucndo, más 
Ijion parecían tres m il. Y  en cuanto á perspica­
cia y talentos m ilitares que os diremos, sino que 
cuando muchos generales no ven al enemigo aun 
teniéndole en las narices, éste veía millones de 
soldados, je fes y  reyes moros, donde cualquiera 
no liuhiera vis lo  sino una habitación con niue- 
iílcs alineados; y  donde, á noalborotai- el gran 
capitaii, no so hubieran visto ni moscas.

Pero habia enemigos, tantos y  tan tenaces qué 
Imbo necesidad de atrincherarse, colocando bar- 
1 ¡cadas (!c sillas y liaciendo fuertes de butacas; 
pero presto la  victoria coronó la batalla y  pasillo 
arriba y escalera abajo y áun por todo lo largo 
del jardiii, ol ejercito cristiano persiguió legiones 
de moros invisibles.

III.

Los efectos de la  lucha fueron tremendos. K1 
general, pasadas algunas horas do o rrer y po­
lcar. sintióse rendido y  durmió solmo sus ¡aure- 
reles y  !>ajo un copudo árbol. ¡Cuán hermoso 
sueño, arrullado por los rumorosos ecos que acu­
den do todas partes cuando el hombre se halla en 
la soledad de la naturaleza! P o r párpados pare­
cía tener dos c -rolas de rosa, agitaba el a ire sus 
rizos, su b.aca fresca emitía aliento de pnjarillo y 
bajo su pech.i agitábase dulcemente su corazón 
tan grande quizá y de la naturaleza misma de los 
Magnc-.Alrjandros, su m.ano derecha mantenía 
desenvainada la terrible espada, y  de la izquier­
da abierta por la laxitud del sueño se habia des­
prendido cl estandarte real.

¡Cuán agcno estaría al dorm irse de haber 
causado un dcsastrel Su gu en ea r habia roto en 
mil pedazos la caltózade un ilustro personaje. Su 
hennanu mayor, eu el limbo de la fantc.s'a g  ler- 
rera y  lie ió ica , la  cabeza do u:i D. Quijole de 
ycsd

Si de pnnlillas os Imbiéi ais acercado al gene­
r a l ,  hubiérais leído un articulo en que sépanla 
de vuelta y media á los héroes con sacrilega im­
piedad; felizmente el a ire llevó  el ligero pap ;l,a r- 
rastiá iiilo le á su soplo juguetón, j  pasó aquella 
(Icfcns-a de la paz por la cabeza de Garlitos como 
pas.aii tuuclias ideas por los ojos do muchos gran­
des hombre?, dejándoles en sus sueños y  qui­
meras.

Ante aquel niño dormido sonreía Cervantes. 
Excusado es decir que ios moros han de vo lver á 
prescntarsü, pero confiemos en nuestro general.

lin a  pregunta impei tineiiic, ¿por qué ios sue­
ños del luchador-obrero, combatiente, úiü, no se 
da en los niños. Porque esto está todavía muy 
lejos del pensamiento de los hombres, me con­
testo, y acabo mi crónica de la guerra de moros

y  cristianos, destinada á ir  inserta tal vez en un 
go rro  de papel.

JojK Zahonero.

—  . ---------------

LA  A L I Z A R I N A

I.a alizarina es e l principio colorante de la 
rubia, cuyo cultivo ha sido muy productivo du­
rante mucho tiempo para muclios países; pei-o 
después que los químicos llegaron á obtene:' ali­
zarina artificial, es decir, sin el empleo do la lú -  
bia, las plantaciones de este vegetal lian decaído 
considerablemente.

Según una M emoria publicada en Mancliester^ 
la producción de ¡as raíces de rubia ascendía 
en 1S(>9 á  TO.OOO toneladas, repartidas por países 
de esto modo; Francia, 2I1.Ü00; Turquía, 13-000; 
Italia, Il.OfiO; India, Siria y  otras regiones, 10.1)00, 
F.sta producción, al precio medio de 1.225 pesetas 
tonelada, representaban un va lor de T8,7;5ll.OüO 
pesetas.

Poro ya, en e l mismo año 1869, Jiabia seis fá ­
bricas que producian alizarina artificial, cu\-a 
elal)Orac¡on ha ido aumentando con una rapidez 
extraordinaria. Rn dicho año sólo, scobtuvieron 
3.890 íoneladas de pasta de alizarina con 20 
por ICO; en 1877, la  producción subió á 7.500, y  
en 1883, liega  á 9.000. Esto motiva una doble con ­
secuencia: aumento notable en el consumo y  una 
gran baja de precio, pues de 20 pesetas kilógraino 
que tenia en 1871, tlescendió sucesivamente á  5 
en l>77 y  á 3 en 1878.

La  base de la fabricación de la alizarina, es la 
antracena, que es un hidrocarburo descubierto 
en el a'quitran do hulla destilada entro 300 y  ICO 
grados, y  que se llam a aceito antracénico. P o r ol 
enfriainienío, este aceite deposita una parto só 
lida, que, comprim ida fuertemente á  caliente, 
Cciistiiiiye ¡a antracena bruta con 30 á 33 p »r  lllO 
de antracena quim icamenle pura. Cien partes do 
alquitrán dan 0,71 de antracena bruta.

El prim er procedimiento, indicado on 1868 pnr 
Graebe y Lieliermann, consistía en o.xidar la an- 
iracena para convertirla  eu antraquicona, que á 
su vez so trasforrnaba despuos en un derivado, 
dibromado ó  diclorurado. Este, tratado por loa 
álcalis, daba la alizarina. No tardó en abando­
narse este método, reemplazándole por el sigu ien­
te; se o.xida la antracena por una cuerda de bi­
cromato potásico y d e  ácido sulfúrico, con locuaj 
se trasform a en antraquicona; después se con­
vierte á  ésta en derivados suífo-conjugados por 
medio del ácido sulfúrico. Esta operación puede 
dar tres derivados: dos disulfo-conjugados, uno 
de l is  cuales dá la ilavo-purpurina, y  el otro la 
antra-purpurina. El tercer derivado es un mono- 
sulfo-conjugado que produce la alizarina. Esta
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última es tratada por un álcali y  forma el a liza- 
rato sódico que á su vez se descompone por un 
ácido, precipitándose entonces la alizarina.

Hasta liacc poco, la fabricación de la  alizarina 
sólo se efectuaba en Alemania; pero a  causado la 
resolución acordada hace un ano p -r  los fabri­
cantes alemanes de elevar el precio Uol kilógva- 
mo de l,5ü pesetas á li pesetas, se produjo una 
vivaom ocion entre los consunii loros. t.os tinto­
reros escoceses decidieron elaborar p ir  si m is­
mos su alizarina, y  construyeron tres fábricas- 
Otra fábrica más, de que en su dia daremos nue­
vos detalles, vá á  cstab le 'crse en Francia.

DocTOu H e u m u s .

DE TODO UN
Esta semana ha sido animadisim.a con moti­

vo  de la llegada del i>rincipe Federico Guillermo.
Teatros, bailes, banquetes, recepciones, revis­

ta militar, inauguración de la Acmleiniade Juris- 
prudeiicia, etc., ele,, etc., y á  t das partes lian 
acudido ellas,porque sin ellas ¿cómo podría ha­
ber fiesta que mereciese el nom brede tal?

Nuestro regio coliseo ha sido, como si d igcra- 
mos, el toco principal del movim iento. Allí se dis­
cutían los trajes que las damas debían p inerse 
para tal ó cual recepción; allí se lamentaban los 
desterrados hijos de Eva que no pudieron tener 
billetes y  allí se confuiidian, formando riquísimo 
conjunto, t .das las mujei es bonitas á las cuales 
amamos y  deseamos, y que desearemos y ama­
remos probablemente, hasta que se acabe nues­

tra vida.
Porque nada liay lan Icndhlo como ser admi­

radores mudos de esta ó aqu-dla belleza; desear 
su presencia en el teatro, esperar con alan su 
coche en el R etiro  y m irarla sin ser observados, 
admirui la  en la sombra: vaya, vaya; Íes asegu­
ram os á  ustedes que esto es horroiv'S ■>.

Lo únici) que nos consuela en medio de todo, es 
que amamos y adm iramos ú unas cincuenta se­
ñoras á un tiempo, y inénos mal; entre suspiros^ 
miradas, aspiraciones y disminución de esperan­
za?, lo pasamos medio regular.

i.Ahl me olvidaba de lo principal.
Y  lo principal es el concierto dado en Palacio 

en lionnr del Principe Inipei ial.
Los s-íhines estaban magiiificos.
La  leina, la simpática i'oina de los españoles, 

vestía, con exquisita elegancia, un precioso traje 
do raso color rosa, con prendidos de cerezas, y 
ostentaba magnífica diadema de brillantes.

La  reina madre, las iiitanlas y cuantas damas 
habia a llí, se presentaron perfectamente ata­

viadas.

No se siguió esa etiqueta tan fastidiosa y  esti­
rada, propia de ciertas cortes: allí reinó ia ani­
mación más agradable en medio de la exquisita 
finura, que es propia de la aristocracia española.

La Tlieodoi'ini y  la Gargano {no Gargaiit, como 
han dado en llam arla ciertos periód'cos), M assi- 
n¡, Nanneti y  Batistini, y la orquesta, bajo la di­
rección de üuclbcnzu, ejecutariui un escogido 
program a.

Elena T iioo lorini dió á conocer una ob ia  des­
conocida en Madrid, el ái ia de G iocon da , quedes- 
de ahora aseguramos lia de gustar muclio en ol 
Real, cantada como la cauta la artista predilecta 
de nuestro público.

Es un lamento sublime, una queja que lanza 
la infeliz y hermosa Gi 5Con ia, a llá á  orillas tic! 
mar de Véncela, en la liora de la tristeza y  cuan - 
do el Océano se halla rcv lelto como su corazon,

La  velada trascurrió b icvisim a.

E xce ls iov  so irá en Ijrcve; E x c e ls o ir , como dice 
un caballero que tiene tres mil duros do renta.

Ah ra que einpcz ib unos á  saiier algunos pa­
sos de 1 s que baila la Liuiid i con tanta gi'iicia; 
c u a n d o  ya  nos dormiaiiins al son do su música; 
precisamente en la ocasmii en que el Oscuran­
tismo ya  nos tenía sin cuidado, plam  i>lani.....
(son los acordes finales), cae el telón; se recogen 
las decoraciones; desaparece el ejércit i de l>aila- 
rinas que tanta aceptación han tenido aquí entre 
varias personas sensibles que llorarán mucho 
durante su ausencia, y  toiio se vá á la mansión 
de los recuard ‘S.

¡Qué remcJi -1 .Asi es todo en la vida; por eso 
dijo cl poeta que, es una ilusión.

Pero  en cainbi >, vendrá Vico, vendrá la M en­
doza Tenorio, y con ellos un i  buena co.npafiia de 
declamación, y algunas obras nuevas, que buena 
falta hacen.

Selles, Cano, Valentín  Gómez y otros presen­
tarán allí sus producciones.

L a  señora Tubau de Palencia ha devuelto el 
papel que le corrcspondia en la comedia L a  d u d a  
de L óp ez , arreglo de la de Üumas (hijo) M r .  
fo n se .

Este bocho ha motivado la decisión del señor 
Larra  de retira r su obra.

L o  sentimos inmcnsainenle.

T * rkk .

MADRID;

Isiip. de K l i  ^iuidndo, I .

á  cargo do B. Lanchares.
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U n A t l e t a

L A  ILUSTRxVCfON consta de lO  páginas, S 
de ellas deexcelentes grabadosy las restantes de 
escogidísimo texto.

Se publ ca lodos los domingos desde el id o  
Noviem bre, vendiéndose e l número en los sitios 
de costumbre á 15 ccnllmos de pe.ueta.

Los grabados, de los m ejores que se publiquen 
en España, representan vistas de monumentos 
esjiañoles, retratos de artistas célebres y hom­
bres políticos, cuadros, estatuas, acMiteciinien- 
tos do actualidad, etc.

Todo lo que sea digno de llam ar la atención 
del public.', verá  la  luz en L.A ILUSTRACION  
U N iVERSAL.

Publica excelentes revistas de Madrid, cróni­
ca científica, industrial y  financiera, detallando 
tcnlos los descubrim ientos é  invenciones que se 
verillquen; revistas de libros y  teatros; novelas, 
cuentos y  artículos de los m ejores autores ex ­
tranjeros y  nacionales, y  en general cuanto al 
público puede interesar.

L A  ILUSTRACION  U N IV E R S A L , por lo es­
m erado de su texto y  lo notable de sus grabados, 
busca su público en las personas de buen gusto 
y  en las fam ilias am igas de la  buena lectura.

Su excepcional imniliir.-i, j A i i i ú s  i g i i n l n J a  en 
Ei-ipaña, la hace de facilisima adquisición,

L om prveiAM de piiiserieíoii son:
Semestre 5 péselas.

El número suelto 15 eénllmqa. 
Anuncios 50 eentliiios.

Reclam os, precios convencionales. 
L A  ILUSTR.ACION UN IVERSAL se rega lad  

todos los suscritores por trim estre al periódico 
E l  P ílO G B K S O .

Precios (!c Knserioton A
EL PROGRESO

Madrid: 8  pesetas trimestre.

Provincias: 8  id. id.

Extran jero; 10 id. id^
El  P eoceieso por s u g ra »  tamaño, por lo bien 

montado de sus servicios, es e l periódico más á 
propósito para estar at corriente, no solo de la 
política interior y  ex íe i“*or, sino del movimiento 
científico, económico y  artístico de España y  dei 
extran jero, con una extensión que no iguala nin­
gún otro periódico de España.
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